
La voz del Pastor
CAUSAS DE LA 

ESCLAVITUD
El Papa Francisco, en su mensaje 
por la paz, nos indica algunas cau-
sas de la esclavitud. Entre ellas, 
están las siguientes:

La persona como “objeto”. El ser 
humano pierde su dignidad y se 
transforma en una “mercancía” de 
compra o venta; deja de ser un fin 
y un sujeto capaz de pensar y deci-
dir y se convierte en un “medio” al 
servicio de otros intereses. 

La pobreza. Muchas personas, 
tratando  de salir de su pobreza 
extrema, son engañadas y caen en 
la esclavitud.  Si a esto se añade la 
exclusión, la falta de educación y 
la carencia de trabajo, crecen las 
formas de esclavitud. 

La corrupción. El comercio de per-
sonas se hace con la complicidad 
de algunos miembros “de las fuer-
zas del orden o de otros agentes 
estatales, o de diferentes institucio-
nes civiles y militares”.

“Los conflictos armados, la vio-
lencia, el crimen y el terrorismo”. 
Muchos son  secuestrados y ven-
didos, otros obligados a abandonar 
su “tierra, hogar, propiedades, e 
incluso la familia”. 

La esclavitud entonces no es fruto 
de la casualidad, menos aún de  la 
voluntad de Dios, como tampoco 
de un ciego e implacable destino. 
Es necesario identificar sus raíces 
más ocultas para  eliminarlas. Dios 
nos quiere libres. 

Mons. Luis Cabrera H.
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	 LA MIRADA FIJA EN CRISTO: EL EVANGELIO DE LA FAMILIA

	 La pedagogía divina en la historia de la salvación
12. Para «comprobar nuestro paso por el terreno de los desafíos contemporáneos, la 
condición decisiva es mantener fija la mirada en Jesucristo, permanecer en la con-
templación y en la adoración de su rostro. [...] Y es que cada vez que volvemos a la 
fuente de la experiencia cristiana se abren nuevos caminos y posibilidades impen-
sadas» (Papa Francisco, Discurso del 4-10-2014). Jesús miró con amor y ternura a 
las mujeres y a los hombres con los que se encontró, acompañando sus pasos con 
verdad, paciencia y misericordia al anunciar las exigencias del Reino de Dios. [Votos 
a favor: 176 – en contra: 3]
13. Dado que el orden de la creación está determinado por su orientación hacia Cristo, 
hay que distinguir, sin separarlos, los diferentes grados con los que Dios comunica a 
la humanidad la gracia de la alianza. En virtud de la pedagogía divina, según la cual el 
orden de la creación evoluciona hacia el de la redención mediante etapas sucesivas, 
es preciso comprender la novedad del sacramento nupcial cristiano en continuidad 
con el matrimonio natural de los orígenes. Así se entiende aquí la forma de actuar 
salvífica de Dios, tanto en la creación como en la vida cristiana. En la creación: como 
todo fue creado por Cristo y para él (cf. Col 1, 16), los cristianos descubren «con gozo y 
respeto las semillas de la Palabra que en ella laten» y atienden, al propio tiempo, «a la 
profunda transformación que se realiza entre las gentes» (Ad gentes, n. 11). En la vida 
cristiana: ya que con el bautismo el creyente queda insertado en la Iglesia mediante 
esa Iglesia doméstica que es su familia, él mismo emprende ese «proceso dinámico, 
que avanza gradualmente con la progresiva integración de los dones de Dios» (Fami-
liaris consortio, n. 9), por medio de la conversión continua al amor que salva del pecado 
y da plenitud de vida. [Votos a favor: 174 – en contra: 7]

Sínodo extraordinario de obispos sobre la familia



CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

1.	 Monición de Entrada

Hermanos: La liturgia de este domingo, nos invita a reconocer 
que somos templos del Señor en el cual podemos celebrar 
el verdadero culto a Dios. Empecemos nuestra celebración 
cantando.

2.	 Rito Penitencial

Hermanos cuántas veces hemos ofendido la dignidad de 
nuestro cuerpo que es templo del Señor, por ello pidamos 
perdón. Yo  confieso…

Presidente: Dios todopoderoso tenga...

Asamblea: Amén.

3.	 Oración Colecta

Oh Dios, autor de toda misericordia y de toda bondad, 
que nos diste como remedio para el pecado el ayuno, 
la oración y la limosna, mira con agrado nuestra humil-
de confesión, y, a quienes nos sentimos oprimidos por 
nuestra conciencia, levántanos siempre con tu misericor-
dia.  Por nuestro Señor Jesucristo...

Asamblea: Amén.

4. 	 Monición a las Lecturas:

La Palabra de hoy nos invita a descubrir a Cristo como el 
nuevo templo de la humanidad en el cual estamos llamados 
a vivir los mandamientos para crecer en fuerza y sabiduría. 
Escuchemos.

5.	 PRIMERA LECTURA

Lectura del libro del Éxodo  20, 1-17
En aquellos días, el Señor promulgó estos preceptos 
para su pueblo en el monte Sinaí, diciendo: “Yo soy el 
Señor, tu Dios, que te sacó de la tierra de Egipto y de la 
esclavitud. No tendrás otros dioses fuera de mí; no te 
fabricarás ídolos ni imagen alguna de lo que hay arriba, 
en el cielo, o abajo, en la tierra, o en el agua, y debajo de 
la tierra. No adorarás nada de eso ni le rendirás culto, 
porque yo, el Señor, tu Dios, soy un Dios celoso, que 
castiga la maldad de los padres en los hijos hasta la 
tercera y cuarta generación de aquellos que me odian; 
pero soy misericordioso hasta la milésima generación 
de aquellos que me aman y cumplen mis mandamientos.
No harás mal uso del nombre del Señor, tu Dios, porque 
no dejará el Señor sin castigo a quien haga mal uso de 
su nombre.
Acuérdate de santificar el sábado. Seis días trabajarás y 
en ellos harás todos tus quehaceres; pero el día séptimo 
es día de descanso, dedicado al Señor, tu Dios. No harás 
en él trabajo alguno, ni tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu escla-
vo, ni tu esclava, ni tus animales, ni el forastero que viva 
contigo. Porque en seis días hizo el Señor el cielo, la 
tierra, el mar y cuanto hay en ellos, pero el séptimo, des-
cansó. Por eso bendijo el Señor el sábado y lo santificó.
Honra a tu padre y a tu madre para que vivas largos 

años en la tierra que el Señor, tu Dios, te va a dar. No 
matarás. No cometerás adulterio. No robarás. No darás 
falso testimonio contra tu prójimo. No codiciarás la 
casa de tu prójimo, ni a su mujer, ni a su esclavo, ni a 
su esclava, ni su buey, ni su burro, ni cosa alguna que le 
pertenezca”. Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

6.	 Salmo Responsorial        (Salmo 18)

Salmista:	 Tú tienes, Señor, palabras de vida eterna.

Asamblea:	 Tú tienes, Señor, palabras de vida eterna.

La ley del Señor es perfecta del todo
y reconforta el alma;
inmutables son las palabras del Señor
y hacen sabio al sencillo. R.

En los mandamientos del Señor hay rectitud
y alegría para el corazón;
son luz los preceptos del Señor
para alumbrar el camino. R.

La voluntad de Dios es santa
y para siempre estable;
los mandamientos del Señor son verdaderos
y enteramente justos. R.

Que te sean gratas las palabras de mi boca
y los anhelos de mi corazón.
Haz, Señor, que siempre te busque,
pues eres mi refugio y salvación. R.
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Liturgia Eucarística

12.	 Oración sobre las ofrendas

Por estas ofrendas, Señor, concédenos benigno el per-
dón de nuestras ofensas, y ayúdanos a perdonar a nues-
tros hermanos.  Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

13.	 Oración después de la comunión
Alimentados ya en la tierra con el pan del cielo, prenda 

de eterna salvación, te suplicamos, Señor, que se haga 
realidad en nuestra vida la gracia recibida en este sacra-
mento.  Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

14.	 Compromiso 

Hagamos de nuestras comunidades y familias templos del 
Señor.

8 de marzo de 2015

7.	 SEGUNDA LECTURA

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los 
corintios 1, 22-25
Hermanos: Los judíos exigen señales milagrosas y los 
paganos piden sabiduría. Pero nosotros predicamos a 
Cristo crucificado, que es escándalo para los judíos y 
locura para los paganos; en cambio, para los llamados, 
sean judíos o paganos, Cristo es la fuerza y la sabidu-
ría de Dios. Porque la locura de Dios es más sabia que 
la sabiduría de los hombres, y la debilidad de Dios es 
más fuerte que la fuerza de los hombres. Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

8.	 Aclamación antes del Evangelio Jn 3, 16
Asamblea:  Honor y gloria a ti, Señor Jesús.
Cantor:  Tanto amó Dios al mundo, que le entregó a su Hijo 
único, para que todo el que crea en él tenga vida eterna.
Asamblea:   Honor y gloria a ti, Señor Jesús.

9.	 EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Juan  2, 13-25

Asamblea: Gloria a ti, Señor.

Cuando se acercaba la Pascua de los judíos, Jesús 
llegó a Jerusalén y encontró en el templo a los vende-
dores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas 
con sus mesas. Entonces hizo un látigo de cordeles y 
los echó del templo, con todo y sus ovejas y bueyes; 
a los cambistas les volcó las mesas y les tiró al suelo 
las monedas; y a los que vendían palomas les dijo: 
“Quiten todo de aquí y no conviertan en un mercado 
la casa de mi Padre”.

En ese momento, sus discípulos se acordaron de lo 
que estaba escrito: El celo de tu casa me devora.
Después intervinieron los judíos para preguntarle: 
“¿Qué señal nos das de que tienes autoridad para 
actuar así?” Jesús les respondió: “Destruyan este 
templo y en tres días lo reconstruiré”. Replicaron 
los judíos: “Cuarenta y seis años se ha llevado la 

construcción del templo, ¿y tú lo vas a levantar en 
tres días?”.

Pero él hablaba del templo de su cuerpo. Por eso, 
cuando resucitó Jesús de entre los muertos, se acor-
daron sus discípulos de que había dicho aquello y 
creyeron en la Escritura y en las palabras que Jesús 
había dicho.

Mientras estuvo en Jerusalén para las fiestas de Pas-
cua, muchos creyeron en él, al ver los prodigios que 
hacía. Pero Jesús no se fiaba de ellos, porque los co-
nocía a todos y no necesitaba que nadie le descubrie-
ra lo que es el hombre, porque él sabía lo que hay en 
el hombre.
 Palabra del Señor.

Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

10.	 Profesión de Fe

11.	 Oración Universal

Presidente: A Dios Padre le dirigimos nuestra oración con-
fiada, diciendo: ESCUCHA SEÑOR, NUESTRA ORACIÓN. 

1. 	 Por la Iglesia, para que sea  signo  de reconciliación, de 
servicio fraterno y de culto en espíritu y  en verdad. Ore-
mos al Señor. 

2. 	 Por las naciones del mundo, para que en ellas reine la 
paz y cesen las guerras y el odio. Oremos al Señor. 

3. 	 Por los que sufren: los enfermos, los presos y los que 
no han podido venir a nuestra celebración, para que les 
alcance la gracia de esta Eucaristía. Oremos al Señor. 

4. 	 Por los que se preparan para el bautismo, para que el 
Señor haga de ellos piedras vivas y templos del Espíritu. 
Oremos al Señor. 

5. 	 Por nosotros, para que aprovechemos la oportunidad que 
nos ofrece la Cuaresma de vivir una autentica conversión. 
Oremos al Señor. 

Presidente: Acoge Padre bueno las suplicas que te dirigi-
mos, por Jesucristo nuestro Señor.
Asamblea: Amén.
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REFLEXIÓN BÍBLICA

	 SANTORAL	LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

En la primera lectura, el Señor nos invita a reflexionar 
sobre las acciones liberadoras que Él ha realizado en 
favor nuestro, sacándonos de tantas esclavitudes como 
lo hizo con el pueblo de Israel. Lo que Dios ha hecho, 
merece un amor único, un gran respeto y obediencia 
a sus mandamientos. Obedecerle a Él y a su Palabra, 
será para nosotros causa de bendición y alegría. 

En la segunda lectura, san Pablo afirma que quien 
cree en Jesús, muerto en una cruz, no puede ser causa 
de escándalo o signo de fracaso, sino fuente de vida 
nueva; pues su entrega manifiesta la “locura de amor” 
que Dios siente por todos y cada uno de los que creen 
en Él. Lo más débil de Dios es aún más fuerte que la 
sabiduría de los hombres, es decir, que su grandeza y 
su poder son insuperables y al hombre le corresponde 
solamente obedecer y contemplar sus acciones. 

En el Evangelio, San Juan relata el episodio de la 
purificación del Templo. Más allá de los signos y acti-
tudes fuertes manifestadas por Jesús al entrar en el 
Templo de Jerusalén (éste había sido convertido en un 
lugar de negocios), lo que la Palabra de Dios quiere es 
que reflexionemos y pensemos en aquellas actitudes 
y comportamientos que contaminan nuestra vida y no 
nos permiten irradiar la luz de Dios a los demás. Qui-
zá las manifestaciones del pecado han sido causa de 
desorden y contaminación de nuestro templo espiritual. 
Es necesario permitirle a Jesús que entre en nuestras 
vidas para que las purifique y haga de nosotros nuevas 
criaturas donde more Él. Seguramente la presencia de 
Jesús genere reacciones fuertes en nosotros, porque 
tal vez seguimos aferrados a nuestros caprichos y nos 
resistimos a dar el paso a una vida nueva, pero esa es 
la manera como Jesús quiere que lo dejemos actuar, 
porque nuestra vida, nuestra familia, le pertenecen y 
en ellas quiere habitar. 

	 L	 9	 Santa Francisca Romana, Religiosa	 2 Re 5,1-15/ Sal 41 y 42/ Lc 4,24-30
	 M	 10	 San Macario	 Dan 3,25.34-43/ Sal 24/ Mt 18,21-35
	 M	 11	 San Ramiro	 Deut 4,1.5-9/ Sal 147/ Mt 5,17-19
	 J	 12	 San Maximiliano	 Jer 7,23-28/ Sal 94/ Lc 11,14-23 
	 V	 13	 Santa Eufrasia	 Os 14,2-10/ Sal 80/ Mc 12,28-34
	 S	 14	 Santa Matilde	 Os 6,1-6/ Sal 50/ Lc 18,9-14
	 D	 15	 Santa Luisa de Marillac	 2 Cron 36,14-16.19-23/ Sal 136/ Ef 2,4-10/ Jn 3,14-21

Mantenemos el firme com-
promiso con nuestros so-
cios y con todos aquellos 
que deseen formar parte de 
nuestra institución. 

Santa 
Francisca 
Romana, 
Religiosa

CAMINAR ARQUIDIOCESANO MAGISTERIO DE LA IGLESIA
JORNADA POR 
EL NIÑO NACIDO 
Y POR NACER: La 
Pastoral Familiar in-
vita a participar en la 
Jornada por el niño 
nacido y por nacer 
con el siguiente itine-
rario: 

	 14 de marzo, de 09h00 a 13h00, en San Blas; Casa 
abierta “LLAMADOS Y ENVIADOS A DAR VIDA 
CON AMOR Y ALEGRÍA”.

	 Viernes 20, Marcha a favor de la vida, desde San 
Blas hasta la Catedral de la Inmaculada, a las 18h30; 
Eucaristía y bendición de vientres a las 19h30. Es-
peramos la participación de todos.

 

MATRIZ GIRÓN: 2275701 / SAN FERNANDO: 2279499 / CUENCA: 2821182 / PAUTE: 2250888

CUIDAR LA FRAGILIDAD (Cont.).- Hay otros seres 
frágiles e indefensos, que muchas veces quedan a mer-
ced de los intereses económicos o de un uso indiscrimi-
nado. Me refiero al conjunto de la creación. Los seres 
humanos no somos meros beneficiarios, sino custodios 
de las demás criaturas. Por nuestra realidad corpórea, 
Dios nos ha unido tan estrechamente al mundo que nos 
rodea, que la desertificación del suelo es como una en-
fermedad para cada uno, y podemos lamentar la extin-
ción de una especie como si fuera una mutilación. No 
dejemos que a nuestro paso queden signos de destruc-
ción y de muerte que afecten nuestra vida y la de las fu-
turas generaciones. En este sentido, hago propio el bello 
y profético lamento que hace varios años expresaron los 
Obispos de Filipinas: «Una increíble variedad de insec-
tos vivían en el bosque y estaban ocupados con todo tipo 
de tareas…”  (EG 215).

“La indiferencia hacia el prójimo y hacia Dios es una 
tentación real también para los cristianos. Por eso, ne-
cesitamos oír en cada Cuaresma el grito de los profetas 
que levantan su voz y nos despiertan” (Papa Francisco).


